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    Dedicatoria




    A María Fernández Crespo y Emilio Froján Cascallar; mis maestros, mis ejemplos a seguir, mis padres.




    Gracias


  




  

    Prólogo




    Mery Turiel




    





    Conocí a Emilio en un momento en el que ambos estábamos un poco rotos. O rotos del todo, aún años después no lo sé bien. Creo que hay una fuerza especial que une a las personas que se encuentran en momentos parecidos de la vida.




    Recuerdo volver a casa el día que lo conocí (por motivos relacionados con su empresa) y recibir un mensaje: “Hola Mery, soy Emilio. Siento si no he estado muy simpático hoy. Estoy pasando un momento complicado”. Yo pensé que había sido absolutamente encantador. Y es que así es Emilio. Siempre feliz. Siempre de buen humor. Bonachón. Buen amigo.




    A mí, como buena Acuario, me cuesta mucho confiar y abrir mi corazón a las personas. Pero cuando lo hago, es para siempre. Y así fue con Emilio (me lo puso muy fácil la verdad). Desde ese momento encontré refugio, hogar y comprensión en él. Siempre dispuesto a ayudar a todo el mundo. Y para mí, que no existen cualidades laborales sin cualidades humanas, una persona a la que admiro mucho.




    Trabajador incansable, siempre con sus “turras” como yo le digo cariñosamente. Soy partidaria de que un prólogo siempre es una gran lista de peloteos por parte de quien lo escribe porque tampoco vas a llamar a tu enemigo para que escriba sobre ti. Pero la realidad es que a mí, y a cualquier persona que conozca a Emilio un poco, no me salen otras palabras que la pura realidad.




    Este libro es un reflejo de Emilio en su pura esencia. Un regalo para todos los que le conocemos y un regalo para todos los que le conocerán un poco a través de sus palabras. Ojalá todo el mundo tuviese a un Emilio en su vida. Gracias por ser calma en un mundo que va tan rápido. Con cariño, tu amiga del alma. Mery.


  




  

    Preludio




    Adolfo Berraquero




    





    Lo más interesante del mundo en el que nos ha tocado vivir -no importa en qué momento leas esto- son las personas que nos vamos encontrando en el camino y todo lo que nos hacen sentir. No existe mayor fuerza de la naturaleza que una sonrisa cómplice, una caricia, un abrazo, un te quiero. Este es el significado de la verdadera fortuna: despertar un día más siendo conscientes de la suerte que tenemos por estar bien rodeados.




    Conocí a Emilio por primera vez hace más de 8 años gracias a una reunión de trabajo. No recuerdo quién terminó ganando la negociación pero sí que esa misma noche fui a su apartamento de Antón Martín a tomar una copa de vino y a comer tortilla de patatas. Acababa de llegar a Madrid y, aunque creo que él no lo sabe, ese chico procedente de un pequeño pueblo de Galicia se acabó convirtiendo en mi primer y mejor amigo desde ese preciso instante.




    Si estás leyendo estas líneas y aún no conoces al autor y protagonista de este libro, ojalá puedas hacerlo pronto. Y si, por el contrario, ya es parte de tu círculo; creo que estaremos de acuerdo en el 99% de factores y sensaciones que voy a compartir a continuación. Prometo que todas son basadas en hechos reales y verídicos. Y que el amor y la amistad que le profeso no tiene absolutamente nada que ver con mi personal y característica manera de ver las cosas.




    Emilio es una buena persona en su significado más amplio y profundo. De esas que, a veces, parece que ya no quedan. Si nos quisiéramos poner metafóricos hablaríamos del rayo de luz en mitad de la tormenta. Y si me preguntaras en la barra de cualquier bar de Malasaña te diría que es un tío en quien quieres confiar tu vida. Él va a parar esa bala por ti. Lo hará en silencio, le quitará importancia, te soltará cualquier broma mala y te cambiará de tema. Ayudar a alguien no tiene importancia. Porque eso es lo único que hay que hacer; la verdadera y única razón por la que estamos aquí.




    De vez en cuando recuerdo una conversación que tuvimos a los pocos meses de conocernos. Era la primera vez en mi vida que conocía a una persona que diese tanto sin esperar nada a cambio. A quien tocara su puerta, aun no teniendo nada, le regalaría todo. Un día le llamé la atención porque me preocupaba que estuviesen aprovechándose de él. Desechó con tanta naturalidad mi pensamiento que no me quedó otra que seguir viendo en vivo y en directo cómo iba a seguir mejorando la vida de todo el que se le acercase a un par de metros de distancia.




    Estas páginas que nacen de sus vivencias y de su peculiar manera de vivir la vida no son otra cosa que una manera (una más) de dar las gracias por todo lo que ha recibido. Que si lo piensas, no es más que lo proporcional a todo lo que ha dado.




    Esta es una de las grandes hazañas de mi querido amigo. Parece que siempre esté en deuda por algo cuando somos el resto los que le debemos todo a él.




    Salud y gracias, Emilio. Por todo y por siempre.


  




  

    Modo de uso




    

      


    




    Ábreme por dónde quieras y cuando quieras. Somos 33 reflexiones inconexas. No necesitas leerme por orden.




    También me puedes:




    Subrayar




    Pintar




    Recomendar




    Compartir




    Guardar




    Regalar
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    Gratitud





    La vida no va de llenarse a uno mismo


    sino de vaciarse hacia los demás.




    





    Cuando hablo de vivir de verdad no puedo pasar por alto vivir con gratitud. Todo lo que tenemos en esta vida es un regalo: las manos que escriben este texto, mi cabeza funcionando para darle coherencia a unas emociones que nacen en un corazón que late constantemente. Todos estos “dones” han sido un regalo.




    A veces tenemos días malos pero incluso en el peor de los días si dedicas 5 minutos por la noche a escribir una lista de las cosas por las que estás agradecido encontrarás varias. Esto cambia la perspectiva de nuestras vidas porque de repente te sientes valorado, entendido y sé que cada día ha valido la pena. Nos damos cuenta de lo que tenemos, de lo que de verdad importa.




    Sin duda la gratitud es una de las cualidades de las personas que viven al máximo y también de las que son más felices.




    Sí, la vida no va de llenarse de uno mismo sino de vaciarse hacia los demás. Vivir al máximo es intentar lograr el bienestar de las personas que tocas. La generosidad tiene que ser proactiva, hay que dar antes de que se nos pida.




    La vida está llena de retos y problemas. De personas que consumen tu magia y tu luz. Está bien, lamentablemente no podemos aislarnos durante toda nuestra vida de estas personas ni de circunstancias difíciles pero sí actuar como nos gustaría que actuasen con nosotros.




    Decir “buenos días”, “lo siento”, “te entiendo”, “gracias”, “te quiero”, “te admiro”. Sonreír y ayudar a nuestro entorno, lo conozcamos o no.




    Que no nos engañen, quien busca una vida sin defectos se queda sin vivir. No todo saldrá como deseamos pero cuando no sea así también ganarás un aprendizaje.




    La vida se puede vivir al máximo con sencillez, humildad y gratitud. En algún momento nos damos cuenta de que las cosas más importantes que tienes en la vida jamás las cambiarías por dinero.
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    Vivir de verdad





    Vivir el hoy, el presente, y hacerlo con empatía hacia los demás.




    





    No recuerdo dónde ni cuándo pero en algún momento de mi infancia leí una frase que decía algo así como: “Vive la vida al máximo sin olvidar que el premio supremo es la eternidad”.




    Vivir la vida al máximo no es derrochar el dinero en las botellas más caras de champagne. Tampoco significa conducir un Bugatti Chiron de 1500 CV de potencia. Ni dormir en las más caras suites de los mejores hoteles del mundo. No es tener cien amigos y tampoco ser una persona que ha alcanzado el éxito profesional más aplaudido y premiado.




    Vivir de verdad es tener una existencia con significado. Ser una persona equilibrada, ocupada, atareada en algo que tiene un sentido. Es una vida llena de satisfacción, variedad, generosidad y, por supuesto, alegría.




    Cuántas veces hemos conocido a una persona que parece que tiene una vida ideal pero está constantemente pendiente del móvil. Cuando eso ocurre sientes que esa persona está aquí y ahora pero está ausente. Vivir la vida al máximo para mí significa estar siempre despierto, vivo y disfrutando del ahora. No preocuparse constantemente por el pasado ni tampoco posponer la felicidad a un futuro incierto. Vivir es simplemente disfrutar del ahora.




    Disfrutemos de lo cotidiano: amemos lo que hacemos, con quién lo hacemos, por qué lo hacemos. No pensemos en lo que vendrá mañana, abracemos con fuerza lo que ocurre hoy.
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